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Queridos hermanos y hermanas:

En nuestro itinerario sobre el tema de la oración, nos damos 

cuenta de que a Dios le gusta tratar con personas a veces 

“difíciles”, y lo comprobamos con Moisés. Cuando Dios lo 

llamó, Moisés era humanamente “un fracaso”. (…) Y es 

precisamente en el silencio del desierto donde Dios se le 

reveló en la zarza ardiente: “Yo soy el Dios de tus padres”, le 

dijo, y le encomendó la liberación de Israel.

Moisés presentó a Dios sus temores, sus objeciones ante la 

misión que le confería, de volver a Egipto y de ocuparse de 

su pueblo que sufría. No se consideraba digno de esa tarea. 

(…) Esta falta de confianza en Dios le impidió entrar en la 

tierra prometida.

Con estos miedos y vacilaciones, vemos en Moisés a un 

hombre como nosotros. Y Dios, sin embargo, le confió 

grandes responsabilidades y, a pesar de ellas, supo 

mantener lazos de solidaridad con su pueblo. (…) Su oración 

era de intercesión, siendo esta la verdadera plegaria de los 

creyentes, que a pesar de sus fragilidades tratan de ser 

“puentes” entre Dios y su pueblo.

Papa Francisco
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7. LA ORACIÓN DE MOISÉS

https://www.youtube.com/watch?v=BQF1CzegZwg
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200617_udienza-generale.html
https://www.youtube.com/watch?v=sgyhgaY9bZc


• Moisés nos anima a rezar con el mismo ardor que Jesús, a

interceder por el mundo, a recordar que este, a pesar de sus 

fragilidades, pertenece siempre a Dios. Todos pertenecen a 

Dios. Los peores pecadores, la gente más malvada, los 

dirigentes más corruptos son hijos de Dios y Jesús siente esto 

e intercede por todos. Y el mundo vive y prospera gracias a la 

bendición del justo, a la oración de piedad, a esta oración de 

piedad, el santo, el justo, el intercesor, el sacerdote, el obispo, 

el Papa, el laico, cualquier bautizado eleva incesantemente por 

los hombres, en todo lugar y en todo tiempo de la historia. 

Pensemos en Moisés, el intercesor. Y cuando nos entren las 

ganas de condenar a alguien y nos enfademos por dentro —

enfadarse hace bien, pero condenar no hace bien—

intercedamos por él: esto nos ayudará mucho.

Francisco

Para reflexionar:
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